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DEL ROSA AL AMARILLO
EI amor y el sexo de los adolescentes

según la televisión
Ernesto Portuondo Pérez

Una de las constantes de las pro-
gramaciones de las diferentes
cadenas televisivas dentro de su
escasa oferta específica para ado-
lescentes y jóvenes, es la prolifera-
ción de series más o rnenos
humorísticas centradas en la vida
cotidiana de los chicos y chicas
quinceañeros que viven en los
Estados Unidos de América.
Conocemos bastante bien las
características de sus escuelas, de
sus deportes preferidos, las
modas que siguen, e incluso sus
costumbres familiares, cómo cele-
bran el "Halloween" o el "Día de
Acción de Gracias". ^lo sabemos
si los programadores piensan que
nuestros adolescentes son iguales
que aquéllos, o es que creen que
no merece la pena buscar las

diferencias. En todo caso, son
escasisimas y esporádicas las ten-
tativas de producir y poner en
antena alguna serie centrada en
los problemas reales de los quin-
ceañeros de aquí.

Uno de los problemas o preocu-
paciones que más presente está
en la vida de chicas y chicos de
estas edades es sin duda lo rela-
cionado con el sexo y con los
amores o desamores. A juzgar
por lo que observamos en este
tipo de telecomedias, también es
así entre los norteamericanos,
pero de una forma bastante
peculiar, que choca con lo que
todos los días podernos compro-
bar en las conversaciones y acti-
tudes de nuestros chavales.

Por ejemplo, será muy difícil
encontrar referencias a los proble-
mas derivados del miedo o la pre-
vención de enfermedades de
transmisión sexual, ni veremos
chicas con embarazos no desea-
dos, ni observaremos preocupa-
ción por evitarlos; será muy raro
que veamos o escuchemos algo
referente a métodos anticoncepti-
vos. La homosexualidad no existe,
si no es para servir de motivo para
bromas de dudoso gusto. Sólo se
ofrece un modelo universalmente
válido de relación sexual, con una
perfecta y nítida diferenciación de
los roles masculino yfemenino.

En estas series, que, salvo escasas y
honrosas excepciones, se parecen
unas a otras como gotas de agua,
los ligues y enredos amorosos ocu-
pan buena parte de sus argumen-
tos, pero generalmente tratados
de forma superficial y trivializada, a
menudo como un divertido juego.
Otras veces se trascendentaliza la
situación echando mano a los
tópicos del romanticismo más
ñoño. En uno y otro caso, el sexo
no pasa de ser un leve y discreto
tanteo de seducción, cuya limita-
ción es un beso acogido con griti-
tos y alaridos por la banda sonora
que representa al público jalea-
dor. Sólo excepcionalmente,
como en la serie "Blossoom", se
habla de problemas reales en las
relaciones sexuales; lo habitual es
que éstas no existan en sentido
estricto, sustituidas por un juego
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erótico o un diálogo romántico,
bien porque los ligues no pasan
de ser un juego sin riesgos, o bien
porque se trata de un noviazgo
tan serio que renuncia al sexo
hasta después del matrimonio.

Otra característica notable del tra-
tamiento de estas cuestiones en
las comedias de adolescentes que
se repiten en nuestras pantallas, es
la Ilamativa diferencia entre la
forma de vivirlo los chicos y las
chicas, incluso en aquellas en que
éstas se presentan como "iguales"
o "competidoras" de los varones.
Mientras que para ellos el sexo y
el amor parece ser un juego más,
junto con los deportes o la músi-
ca, para las mujeres el tema se
convierte en obsesión, su máxima
preocupación, y sus éxitos o fraca-
sos en la seducción o en la conser-

vación del amor determinan su
felicidad o desgracia. Incluso esta-
rán dispuestas a sacrificar sus estu-
dios o su carrera para entregarse
al amado, algo totalmente descar-
table en el protagonista masculi-
no. Por otra parte, los chicos se
comportan de manera bastante
grosera y prepotente en sus "con-
quistas", lo que incluso merece
críticas más o menos comprensi-
vas, mientras que ellas, a menudo
presentadas como superficiales o
coquetas, serán castigadas
muchas veces con la rendición
más ciega en los brazos del galán
seductor más engañoso.

En definitiva, lo habitual es que,
pese a los barnices de moderni-
dad e independencia de las joven-
citas, a la hora de la verdad éstas
caigan en los comportamientos

típicos de lo que alguno Ilamó "el
eterno femenino". Los modelos
propuestos desde la N consagran
así como lo único normal la más
tópica y sumisa distribución de
papeles tradicionales en las rela-
ciones amorosas o vagamente
sexuales. Y cuando algún perso-
naje femenino no sigue esta
pauta, es subrayada como "rara"
o castigada como "rebelde".

Se nos hace difícil creer que ésa
sea la forma cómo encaran estas
relaciones los jóvenes de nuestros
días, incluso los norteamericanos.
Y nos preocupa que ésos sean los
modelos que nuestros programa-
dores televisivos estiman válidos
para nuestros adolescentes, tanto
por lo que ocultan de la realidad,
como por la tópica visión conser-
vadora que consagran.


